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HUMANOS - CODEHUPY 2026 

 

I. Diez años de encuentro, memoria y resistencia 

El X Seminario Internacional de Defensores y Defensoras de Derechos Humanos, organizado por la 

Coordinadora de Derechos Humanos del Paraguay (CODEHUPY), reunió los días 3 y 4 de 

septiembre de 2026 a defensoras y defensores de derechos humanos, organizaciones campesinas, 

indígenas, afrodescendientes, feministas, juveniles, comunitarias y territoriales, organizaciones de la 

sociedad civil, academia y referentes de distintos ámbitos comprometidos con la defensa de los 

derechos humanos. 

Esta décima edición constituye un momento significativo en una trayectoria de encuentros, 

formación y construcción de alianzas. Durante este tiempo, los Seminarios han acompañado las 

transformaciones del contexto nacional y regional, recuperando experiencias de quienes defienden 

derechos desde distintos territorios y sectores de la sociedad. Al mismo tiempo, las organizaciones 

sociales continuamos construyendo resistencias, sosteniendo comunidades y generando alternativas. 

II. El contexto analizado por las organizaciones 

Identificamos un escenario nacional y regional marcado por el debilitamiento de la democracia, la 

retracción del espacio cívico y la creciente dificultad para ejercer y defender derechos. La 

criminalización de organizaciones y movimientos sociales, la deslegitimación de personas 

defensoras, la militarización de territorios y la instalación de discursos antiderechos se combinan 
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con la persistencia de la corrupción y con instituciones públicas cuya capacidad de garantizar 

derechos se encuentra disminuida. 

El Estado aparece en este escenario atravesado por profundas contradicciones entre las persistentes 

limitaciones para actuar ante las violaciones de derechos y la defensa de intereses mafiosos. 

La polarización y la desinformación son herramientas utilizadas por los sectores de poder para 

estigmatizar y deslegitimar a quienes defienden derechos, produciendo el debilitamiento y la 

desarticulación para la protección de derechos, exigencia de justicia y reparación. Este proceso se 

profundiza ante nuevas formas de apropiación de capacidades cognitivas y de explotación, mediante 

el uso de tecnologías de la información al servicio de grandes capitales globales.  

En los territorios, el avance del agronegocio, los monocultivos, los cultivos ilegales vinculados al 

narcotráfico y otras formas de extractivismo amenazan la tierra, el agua, los bosques, los animales y 

la vida misma.  

La complejidad de estos fenómenos impacta de manera diferenciada en mujeres, pueblos indígenas, 

comunidades campesinas, niñas, niños y adolescentes y población LGTBQ+ y otros grupos 

históricamente discriminados, generando un preocupante deterioro del tejido social. El miedo, la 

desconfianza, la fragmentación, los daños y la ruptura del tejido social, debilitan la capacidad de 

definir estrategias para la defensa colectiva de derechos en un contexto de permanente policrisis. 

III. Demandas al Estado paraguayo 

Frente a este escenario, vemos fundamental profundizar y fortalecer el ejercicio democrático de la 

participación en todos los niveles donde se toman decisiones políticas, ampliando el espacio cívico 

y transformando la respuesta punitiva como única respuesta estatal. 
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Las organizaciones participantes del X Seminario Internacional de Defensores y Defensoras de 

Derechos Humanos, habiendo analizado colectivamente la coyuntura, exigimos al Estado 

paraguayo: 

●​ Derogar, por su carácter inconstitucional, la Ley 7363/24, conocida como Ley Garrote a fin 

de garantizar plenamente el espacio cívico, respetando los derechos de asociación, 

organización, participación política, movilización, protesta y libertad de expresión. 

●​ Cese del proceso de militarización de los territorios y la utilización de respuestas represivas 

frente a los conflictos sociales, utilizando importantes recursos públicos. 

●​ Invertir esos recursos en políticas públicas sociales e integrales orientadas al pleno goce de 

los derechos humanos de toda la sociedad paraguaya.  

●​ Poner fin a la precarización del sistema de salud pública garantizando condiciones dignas 

para el acceso a los servicios.   

●​ Garantizar los derechos económicos, sociales, culturales y ambientales de las comunidades 

campesinas y de los pueblos indígenas sobre sus territorios, protegiendo la tierra, el agua, 

los bosques y demás bienes comunes frente a las distintas formas de extractivismo, 

desplazamiento, despojo y desterritorialización. 

●​ Erradicar la política de criminalización, persecución y deslegitimación de personas 

defensoras y organizaciones sociales. 

●​ Garantizar verdad, justicia, memoria y reparación integral para las víctimas de violaciones 

de derechos humanos. Instalar estos temas en el sistema educativo en todos los ciclos. 

●​ Combatir la corrupción, la impunidad y la penetración del crimen organizado en las 

instituciones públicas, acaparando las instituciones policiales y del sistema de justicia. 
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●​ Garantizar, desde el enfoque de género, interculturalidad e intergeneracional, la 

participación efectiva de mujeres, pueblos indígenas, comunidades campesinas, niñas, niños 

y adolescentes, población LGTBQ+ históricamente excluidos en las decisiones que afectan 

sus vidas y territorios. 

 

IV. Nuestros compromisos como organizaciones sociales 

En la tarea de defensa de los derechos humanos las organizaciones participantes asumimos el 

desafío de: 

●​ Fortalecer la articulación y la unidad de acción frente a estrategias que fragmentan, aíslan y 

debilitan las luchas sociales. 

●​ Reconstruir la confianza y cuidar los procesos colectivos. 

●​ Disputar la verdad con memoria, testimonios y evidencias frente a la tergiversación, la 

desinformación y las narrativas que buscan negar las violencias. Documentar los daños, 

producir información y comunicar las luchas desde las voces de sus protagonistas. 

●​ Recuperar y compartir saberes. Las experiencias de los pueblos indígenas, comunidades 

campesinas, movimientos de mujeres y organizaciones territoriales contienen conocimientos 

fundamentales sobre solidaridad, reciprocidad, sostenibilidad de la vida y resistencia.  

●​ Fortalecer la formación política y la articulación intergeneracional. Superar prácticas 

adultocéntricas y construir diálogos entre generaciones constituye una condición para 

renovar y sostener las luchas. 
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A diez años del primer Seminario, sabemos que muchas de las luchas que nos convocaron 

continúan abiertas. También sabemos que estos diez años han construido experiencias, 

conocimientos, vínculos y capacidades que hoy forman parte de nuestra memoria colectiva. 

Por ello, renovamos nuestro compromiso de caminar juntos y juntas en la defensa de derechos y en 

la posibilidad de construir colectivamente otros futuros en los cuales los territorios y las 

comunidades sean espacios para la vida y la democracia. 

------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------ 
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